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que cambien, pero hasta las plazas donde li-
diamos son siempre las mismas, o casi las
mismas. Las importantes se repiten con mu-
cha frecuencia, porque vamos prácticamente
cada año, como son Madrid, Sevilla, Bilbao y
las de Francia”.
En esa misma línea se muestra igual de

convencido al explicar cómo es el toro de la
casa: “El de Victorino es un toro agresivo,
exigente, que buscamos que dé emoción, con
seriedad, pero sin ser mastodóntico. El toro
bravo clásico de siempre”.
Respecto a toros, ganaderos y ganaderías,

explica que “siempre se ha dicho que las ga-
naderías no son sólo el hierro, que los gana-
deros también aportan mucho a la singulari-
dad de los toros y su comportamiento, y claro
que son los ganaderos, lo que ocurre es que el
tiempo es muy corto para la vida de un gana-
dero. Según lo que cada uno seleccione es lo
que consigue con el paso de los años. Ya de-
cía hace años don Celestino Cuadri que con
suerte la ganadería es para los nietos. Usando
un símil con otra raza animal, es muy difícil
genéticamente e incluso externamente, hacer

un podenco, teniendo un mastín, pero con el
tiempo el comportamiento sí lo puedes mo-
delar de manera que al final el mastín parezca
un podenco. Eso es así, es la diferenciación
de las especies”. 
Si hubiera que hacer un análisis rápido de

la temporada 2018 de los cárdenos cacereños,
tiene que ser bueno, “porque los resultados
les avalan”, como dice su propietario, y por-

que “prácticamente todas las tardes han sali-
do toros importantes, aunque también ha ha-
bido encierros muy completos, destacando
quizás el de Nîmes, por la importancia de la
corrida y por la repercusión que tuvo. Yo creo
que ha sido el mejor del año y el más impor-
tante de nuestra temporada”, añade Victori-
no con rotundidad.
Entrando en detalle sobre los festejos lidia-

dos, cuenta que “empezamos muy fuertes
otra vez. Vinimos a Madrid el Domingo de
Ramos, volvimos en San Isidro, fuimos a Se-
villa y a Bilbao. Yo creo que es un balance
muy positivo, sin haber tenido ese triunfo ro-
tundo en plazas de este tipo que hemos podi-
do tener otros años, pero el nivel y la media
han sido altas. Ha sido una temporada que ha
respondido a las expectativas, con una buena
media, pero en la que hubo una tarde muy por
encima de las demás, que fue la de Nîmes”,
afirma el ganadero.
El año pasado, como ha ocurrido en mu-

chas de las últimas temporadas, los toros de
la “A coronada” han visitado nuevos ruedos,
una circunstancia que Victorino explica con-
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VICTORINO MARTÍN
Primer año sin el “jefe”

En octubre de 2017 nos dejaba Victorino Martín Andrés, mítico ganadero galapagueño, pero en ningún
momento de todo ese tiempo, ni su familia ni el mundo del toro ha olvidado su legado y leyenda. Su historia

ganadera siempre será recordada, primero porque su labor como ganadero ha sido importantísima, y
segundo porque siempre fue el gran aglutinador de su entorno familiar. Este último año, la ganadería ha

seguido funcionando como siempre, porque todo está muy organizado y cada uno sabe sus funciones
perfectamente. Aparentemente, nada parece haber cambiado, porque en “Las Tiesas” y en “Monteviejo”,

todo sigue igual que cuando el gran Victorino estaba presente. La exigencia es la misma, las ilusiones
también, y las tradiciones se mantienen intactas. Lo único que es diferente, es no verle a él, aunque su

presencia siga presidiendo cada cosa que allí se hace. Su recuerdo siempre está presente.
TEXTO Y FOTOS ALBERTO SIMÓN

uizá por ello, a hacer el ba-
lance de la temporada de
2018, lo primero que hay
que saber es cómo han vivi-
do este año su hijo y sus nie-
tas, que son quienes se en-
cargan de su legado

ganadero. Para Victorino hijo, “ha sido un
año complejo, porque siempre se le echa de
menos, aunque siempre está presente en
nuestras vidas. Hemos vivido tantas cosas
juntos, que prácticamente se podría decir que
está por cada rincón. Sin embargo, en el as-
pecto ganadero, hay que decir que desde hace
ocho años que sufrió un ACV (accidente ce-
rebro vascular), que le dejó muy mermado,
ya participaba poco en el día a día de la gana-
dería, pero no por ello dejamos de echarle de
menos. A pesar de esto, a nosotros siempre
nos gustaba que nos acompañase, porque
disfrutaba mucho. De hecho viajó con nos-
otros a ver las corridas hasta 2015, y algunas
de las de 2016”. 
Y añade emocionado: “Influencia va a te-

ner siempre, porque aunque pasen años, va-

mos a seguir con la misma forma de pensar, y
la misma forma de ver las cosas. Es una acti-
tud ante la vida que hemos heredado de él,
tanto mis hijas como yo”.
La figura del “paleto del Galapagar”, co-

mo cariñosamente era conocido Victorino
Martín Andrés, nunca dejó indiferente a na-
die, pero siempre generó muchas más filias
que fobias, y todo eso se ha traducido en mul-
titud de homenajes. “Todo esto nos dejó un
poco desbordados –explica Victorino–. El
cariño y el respeto que le profesa todo el
mundo es impresionante, pero es el fruto de
muchos años, de lo que ha ido sembrando con
su forma de ser y pensar. Ha habido multitud
de menciones, homenajes, siempre exaltando
su figura, y la verdad es que ha sido impresio-
nante y emocionante. De hecho aprovecho
ahora para dar las gracias a todos aquellos
que han hecho posibles esas distinciones y
esos homenajes a su figura. Como hijo me
siento super orgulloso”.
Siempre se ha dicho que Victorino Mar-

tín Andrés fue uno de los ganaderos más im-
portantes del siglo XX, y uno de los modela-

dores del actual concepto de bravura, algo
que su hijo explica diciendo: “Nosotros no sé
si hemos aportado algo o no, lo que sí sé es
que hay un antes y un después en la cría del
toro bravo, respecto a mi padre, Victorino
Martín Andrés. Cuando él llegó en los fina-
les de los sesenta y principios de los setenta,
cambió el concepto de bravura, y no es que lo
diga yo, es que ahí están los resultados. Nues-
tro toro en particular es un toro muy complejo
de seleccionar, porque los aficionados cada
vez exigen más y por ello hay muchas más
horas de trabajo y un esfuerzo más concien-
zudo y más intenso a la hora de hacer las co-
sas; pero lo demás, filosofía, integridad, se-
riedad y buscar el toro encastado, es igual que
siempre”.
Preguntado por el momento en el que se

encuentra la ganadería y por la evolución de
la misma en los últimos diez o quince años,
Victorino explica que “la ganadería está muy
consolidada, aunque como todas tiene sus
vaivenes. Si tú miras un poco nuestra trayec-
toria, hay muy pocos cambios a lo largo de la
misma. Quizá puede haber pequeños detalles
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el clima u otros aspectos externos también in-
fluyen en el comportamiento del toro de unos
días a otros, y lo matiza contando que “yo
creo que sí, que todo influye; el día, el estado
de ánimo, el manejo, que los corrales estén en
buenas condiciones, que los toros coman y
beban bien, que se haga un transporte adecua-
do. Todo esto unido determina de alguna ma-
nera su comportamiento en la lidia. Por su-
puesto que todo es mejorable, pero depende
mucho de las plazas, hay algunas en las que sí
y otras en las que sería muy difícil, porque las
condiciones para la lidia no son las mejores.
El piso de plaza varía mucho de unas a otras,
y eso puede modificar mucho el comporta-
miento del toro”.
A pesar de tener desde hace años la ayuda

de sus hijas, sobre todo de Pilar, la mayor,
Victorino es un ganadero muy ocupado, por-
que además es presidente de la Fundación To-
ro de Lidia, cargo que compatibiliza con el de
llevar las riendas de su casa. “Intento admi-
nistrar bien mi tiempo, y sobre todo tengo un
buen equipo que me ayuda. El de la ganadería
está encabezado por mis hijas, mi gente de
campo, el mayoral, los vaqueros, el encarga-
do, y todos ellos me facilitan mucho el traba-

jo. En la Fundación es un poco parecido, ten-
go un equipo muy bueno, y con la gente que
nos apoya de la sociedad civil, pues también.
La clave está en rodearse de buena gente y
crear un grupo en el que todos hablemos el
mismo idioma”.

Poco a poco está empezando a cambiar la
imagen negativa que la Fiesta tenía para mu-
chos no aficionados y el público en general, y
Victorino lo justifica diciendo que “yo creo
que ya ha empezado a cambiar, está cambian-
do de hecho. A mí me gustaría, porque esto es
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tando que “todos los años, o casi todos, sole-
mos debutar en alguna plaza de tercera o se-
gunda, que nos faltan. Debutamos en la nue-
va Vistalegre, habíamos lidiado en la vieja,
pero en ésta no. Hemos debutado en Corella y
en Santoña. Hemos vuelto a Burgos después
de unos años. También debimos debutar en
Soria, pero la lluvia obligo a suspender la co-
rrida y ha quedado pendiente”.
Sobre su camada de 2019, y esa opinión

generalizada que avisa de que este año hay
pocos toros con trapío suficiente, Victorino
cuenta que “no sé cómo serán las de los de-
más, pero la nuestra desde luego que no. La
nuestra es una muy buena camada, apta para
lidiar en los mismos sitios importantes que
años anteriores. Yo tengo la camada práctica-
mente hilvanada ya, y lidiaremos las mismas
catorce o quince corridas de todos los años”.
Pero, antes de que llegue esa nueva tempo-

rada, hay que recordar a alguno de los mu-
chos toros importantes que han lidiado en las
últimas temporadas, aunque ninguno como
“Cobradiezmos”, el indultado en Sevilla en
2017. “Todavía no hemos visto ninguna cría
suya, tenemos muy pocas. Hay que tener en
cuenta que nosotros las cubriciones las cerra-
mos en mayo, y el toro se indultó un 13 de
abril, con lo que de este primer año de cubri-
ción sólo tenemos siete crías, de las cuales
cuatro son machos, que no hemos tentado, y
tres son hembras, que las tentaremos ahora
dentro de poco. Estamos esperando a ver có-
mo salen para comprobar que tal trasmite el
toro la bravura a su descendencia”.
A propósito de ese tema, la transmisión,

búsqueda y perpetuación de la bravura, siem-
pre se habla del manejo como uno de los con-
dicionantes más importantes de la misma. No

obstante, Victorino matiza: “A pesar de que
siempre se han manejado los toros, lo que sí
es verdad es que el manejo excesivo no es
bueno, porque yo creo que al toro cuanto me-
nos se le manosee, mejor. Lo que ocurre es
que ahora hay unas exigencias sanitarias, co-
mo las vacunaciones o los saneamientos, que
hacen que hayamos tenido que invertir mu-
cho en mano de obra cualificada y en infraes-
tructuras dentro de las fincas. Hoy en día lo
que se hace con los animales bravos, era im-
pensable hace veinte años, pero las circuns-
tancias nos obligan a eso. En nuestro caso
concreto, pero imagino que será igual o pare-
cido para todos los ganaderos de bravo, hay

que sanear dos veces al año, vacunar y reva-
cunar, y eso son sólo exigencias externas, de
la Administración, mas luego las internas,
más vacunas, desparasitaciones, etc. El toro
de hoy tiene unas exigencias sanitarias como
nunca antes las había tenido, y eso es muy
bueno. Y todo esto influye en el juego poste-
rior del toro, no es algo definitivo, pero de al-
guna manera sí marca un poco su comporta-
miento. El bueno es bueno, y el malo es malo,
pero siempre hay querencias u otros compor-
tamientos que se pueden ver alterados con
tanto manejo”.
Como veterinario, además de ganadero,

Victorino Martín García cree también que
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A pesar de que otros ganaderos sí han redu-
cido mucho sus vacadas, Victorino cuenta
que “nosotros no hemos tenido que reducir,
seguimos con el mismo número de vacas de
siempre. Nunca en toda nuestra historia he-
mos pasado de trescientas cincuenta madres,
lo que ocurre es que, como es lógico, unos
años paren más machos que otros, pero lo
único que hemos hecho todos estos años ha
sido reponer vacas que causaban baja. Nos-
otros cada año matamos unas cien vacas entre
animales viejos y desechos de tienta. No ven-
demos a nadie, y si lidiamos dieciséis corri-
das de toros, que son unos noventa machos, y
más o menos hay las mismas hembras, ya sa-
len las cien”.
Ya, como final, hay que hablar de sus otras

ganaderías, Monteviejo y Toros de Urcola,
de origen diferente a sus ya famosos cárde-
nos. El ganadero explica la historia y el mo-
mento de sus “patasblancas” explicando que
“con lo de Urcola vamos más despacio, por-
que la selección es más difícil y tenemos sólo
ochenta vacas; sin embargo con lo de Vega-
Villar estamos muy contentos. Estamos li-
diando sólo novilladas de las dos proceden-
cias, con la excepción puntual de algún toro,
y estamos muy contentos, sobre todo con los
resultados de 2017 y 2018. La verdad es que
con lo de ‘patasblancas’, lo que hemos hecho
ha sido como una recuperación, aunque en
realidad tanto Barcial como Galache venían
del mismo tronco, aunque de familias distin-
tas. Como todo el mundo sabe, cuando los

hermanos Villar vendieron la ganadería, la
parte de Vitorio fue a manos de José Enci-
nas, y luego a los Galache, mientras que la
de Francisco a los Sánchez Cobaleda.Nos-
otros lo que hicimos en 2004 fue comprar su
parte de la ganadería de Francisco Galache
a su sobrino José María, mientras que lo de
Barcial lo adquirimos en 1995. Llevamos ca-
si veinte años con los ‘patasblancas’. Pese a
venir de dos ramas distintas, no son tan dife-
rentes, lo único que los diferencia es que Ar-
turo Cobaleda (Barcial) buscó más las ca-

ras amplias y la seriedad, y Francisco Gala-
che un toro serio pero con caras mas agrada-
bles. La embestida del toro de Vega-Villar es
única, es diferente. Es muy exigente, pero
cuando uno embiste de verdad, es maravillo-
so. Solamente les ganan en calidad y clase
embistiendo, algunos animales de lo nuestro,
de Victorino, como ‘Cobradiezmos’, o algún
toro así. Para mi gusto son las dos embesti-
das más enclasadas de toda la cabaña brava.
Esa es mi opinión, aunque cada uno tendrá la
suya”. �
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un proyecto de todos, que todo el mundo pu-
diera ayudar y colaborar, y por ello animaría
a la gente a que se hagan amigos de la Funda-
ción (a través de la web Fundación Toro de
Lidia pueden saber cómo se hace), porque es
fundamental que cuantos más estemos y más
medios tengamos, humanos y económicos,
mucho mejor para poder llegar a hacer frente
a nuestros objetivos. Yo creo que ya estamos
consiguiendo cosas, y por ejemplo creo que
la imagen del toro dentro de la sociedad, está
empezando a cambiar un poco, y creo que
buena parte de culpa la tiene la Fundación”.
Al hilo de esto, y respecto a la utilización

que algunos líderes políticos o partidos están
haciendo de la Fiesta, Victorino piensa que
“los toros no entienden de política, son patri-
monio del pueblo español. No tienen que uti-
lizarse políticamente y creo que el deber de
nuestros dirigentes es proteger y defender un
patrimonio que es de todos. Los toros son un
patrimonio importantísimo que se ha conse-
guido gracias al esfuerzo y el trabajo de mu-
chas generaciones de españoles, y a sus gus-
tos y a su carga cultural. Además, creo que la
Fiesta ha sido y es, una escuela de vida que
nos ha servido a muchos españoles, hombres
y mujeres, para nuestra formación y desarro-
llo. La obligación de nuestros gobernantes es
cuidarla y preservarla, y si tiene que cambiar,
que sea el pueblo quien pida esos cambios,
pero que nadie externo le ponga zancadillas,
como muchas veces hacen”.
Respecto a otro tema muy reciente, como

es  la publicación del número de festejos cele-
brados en 2018, Victorino afirma: “No creo
que los espectáculos mayores se estén redu-
ciendo sólo por la reducción del número de
cabezas en las ganaderías, ni que por ello ha-
ya un aumento de calidad. Pienso que al es-
pectáculo hay que darle una pequeña vuelta,
como recuperar los tres tercios. El tercio de
varas es importantísimo, y hay que cuidar
mucho el espectáculo en todos los sentidos,
como presentación de los animales, porque
muchas veces se nos olvida que esto es un es-
pectáculo, y como tal hay que preocuparse
por él, y de que el espectador salga satisfecho
de la plaza. A veces nos miramos mucho el
ombligo y sólo pensamos en nosotros mis-
mos, y eso no es bueno. Ese toro existe, el to-
ro bravo lo tenemos, lo único que hay que ha-
cer es esmerarse más en la organización de
los espectáculos en el futuro. Cuando hay co-
rridas en las que el toro no tiene la presenta-
ción adecuada, nos hace mucho daño y nos
quita credibilidad. La suerte de varas, y insis-
to en esto, tiene que cambiar, y recuperar su
importancia. Como decía antes, al espectácu-
lo hay que darle una vuelta porque ha ido de-
generando por dejadez de todos y es funda-
mental, porque es una de las partes más
esenciales dentro de la corrida”.
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